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CORONEL   DE   LOS   EJERCITOS  DE  LA  PA- 
TRIA ,  GOBERNADOR    POLITICO   Y  MILITAR 
INTERINO  DE  ESTA  CIUDAD. 

Ciudadanos  :  A  pesar  de  cuantos  sacrificios  prodigó  esta  heroica  Provin- 
cia con  el  fin  de  evitar  la  guerra  ominosa  a  que  hemos  sido  provocados,  ella 
se  ha  realizado  del  modu  mas  escandaloso  é  injusto  que  podrá  imaginarse  :  Cojn* 
plotados  el  desnaturalizado  Alvear  ,  y  otros  ambisiosos  han  invadido  nuestro 
territorio  ,  y  perpetrado  en  él  toda  clase  de  violencias  ,  sin  perdonar  la  exis- 
tencia de  los  infelices  pacíficos  habitantes  de  la  Campaña. 

El  Gobierno  ,  y  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  no  han  podido  ser  in- 
diferentes en  circunstancia?  tan  inesperadas  :  reunidos  en  masa  cuantos  son 
capaces  de  llevar  Armas  ,  han  jurado  vengar  tamaño  ultrage  repeliendo  con  la 
fuerza  una  agresión  que  no  tiene  otro  objeto  que  la  ruina  ,  la  desolación, 
y  el  total  exterminio  de  nuestras  propiedades.  A  tan  alto  y  sagrado  fin  se  han 
puesto  en  acción  les  recursos  de  que  abunda  la  Provincia;  y  entre  las  medidas 
que  deben  producir  necesariamente  el  buen  suceso  de  esta  imperiosa  resolu- 
ción ,  es  una  el  nombiamiento  de  General  de  las  fuerzas  de  la  Campaña  en  U 
persona  del  benemérito  Brigadier  D.  Martin  Rodríguez  ,  quien  acompañado  de 
Gefes  y  Oficiales  de  opinión  y  conocido  crédito  ,  que  al  efecto  están  destina» 
dos  ,  se  halla  en  marcha  con  una  fuerte  división  á  organizarías,  y  operar  de 
acuerdo  con  las  que  se  pondrán  oportunamente  en  movimiento  desde  esta  Ciudad. 

Habitantes  de  la  campaña.  El  Gobierno  cree  escusado  recordaros  la 

energía,  el  valor  y  demás  virtudes  que  os  hicieron  memorables  en  toda  la 
época  feliz  de  nuestra  regeneración  política;  con  ellas  recobraremos  la  opinión 
que  solo  nos  hizo  perder  el  intimo  deseo  de  la  paz  que  detestan  nuestros  ene- 
migos  ;  mas  si  á  aquellas  falta  la  principal,  cual  es  la  subordinación  á  los  Gefes 
encargados  de  las  operaciones  militares,  nada  aprovecharán  vuestros  esfuerzos. 
Yo  me  lison  jeo  que  obedeceréis  y  cumpliréis  estrictamente  las  ordenes  del  expresado 
Brigadier  General ,  y  que  con  la  constancia  que  os  caracteriza  restituiréis  á  vues- 
tros hogares  la  tranquilidad,  la  paz,  la  abundancia  y  la  seguridad  d*  vuestras 
personas  y  propiedades.  Fortaleza  de  Buenos  Ayres,  Julio  10  de  1820. 

Manuel  l}orres*o> 
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